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de toda la América hispana. Este catecismo, escrito por el 
sacerdote jesuita aragonés Jerónimo Martínez de Ripalda en 
1618, tuvo diferentes ediciones, algunas traídas directamente 
de España y otras publicadas en las imprentas de América. 
De hecho, en México fue publicado desde mediados del siglo 
XVIII en Puebla. Básicamente se trata de un método para 
la enseñanza de la doctrina cristiana, donde se introduce al 
niño sobre las verdades de la fe, las oraciones, las obligaciones 
cristianas, misterios de mayor valor teológico y normas de 
comportamiento, para el ayuno, la asistencia a misa y el cum-
plimiento de los sacramentos, entre otros temas. En el cuerpo 
central del libro se emplea el modelo catequístico de pregun-
tas y respuestas, con un alto valor pedagógico. Esta forma de 
abordar la enseñanza tuvo su continuidad en formatos simi-
lares, como catecismos de urbanidad, de ciencias naturales o 
de historia. El Ripalda contenía tratados que representaban 
gérmenes de los manuales de urbanidad que se instalaron du-
rante el siglo XIX. Veamos un fragmento del tratado de cómo 
un cristiano debía ocupar el tiempo y gastar el día:    

                                                                   
Cuando comiere, bendiga la comida, y en ella guardara tres co-

sas: cortesía, templanza y paciencia; cortesía en el sentarse y hablar; 
templanza en comer y beber lo necesario; paciencia en sufrir, si no le 
dieren de comer a su gusto. Y porque de la conversación después de 
comer se siguen muchas veces porfías, riñas y otras ofensas de Dios; 
lo mÆs seguro es, después de dar gracias por la comida, no gastar 
mucho tiempo en plÆticas, y cuando la conversación fuere peligrosa, 
desviarse buenamente, dar un paseo, leer un poco en un libro espiri-
tual, o rezar algunas cuentas. 

(Catecismo de Ripalda,  
impreso en la Imprenta de Francisco Rosal. Barcelona. 1880)

CATECISMO DE RIPALDA

Los enemigos del alma son tres.
El primero, el Mundo.
El segundo, el Demonio.
El tercero, la Carne.
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de lograr su reforma por un nuevo establecimiento. Además de hacer 
una crítica mordaz y cáustica del sistema educativo, en su cor-
ta experiencia como maestro de la Escuela de Primeras Letras 
de Caracas, asoma interesantes comentarios del modo como 
se enseñaba la lectura y el tipo de libros que se utilizaban. 
Hace referencia precisa de dos libros: el Flos sanctorum y la 
Guía de Forasteros.

El Flos Sactorum se trata de una traducción de la Legenda 
sanctorum, colección de vida de los santos que tuvo una larga 
tradición en la literatura española del barroco. Las ediciones 
más populares que circularon fueron las del jesuita Pedro de 
Ribadeneyra y la de Alonso de Villegas.  Para esa época no 
existían reseñas de ediciones de este libro adaptadas a los 
niños, por lo que podemos asumir que algunos materiales 
se imponían por su prestigio entre la comunidad religiosa, 
pero realmente eran lecturas muy alejadas del interés infantil. 
La Guía de forasteros, por su parte, representa una referencia 
más interesante para el tema que nos ocupa. En primer lugar 
porque recoge otra tradición de libros de uso escolar que se 
adaptaron a cada contexto americano. Bajo el título de Calen-
dario manual y guía de forasteros, estos libros circularon hacia la 
segunda mitad del siglo XVIII. Hubo guías de forasteros en 
Madrid, Méjico, Nueva Granada, Lima... Además de incluir 
épocas memorables como el Descubrimiento de América o 
la fundación de Roma, teniendo como referencia la fecha de 
la creación del mundo, este libro indicaba los santos de cada 

Al lector

El libro que busca tu atención es apreciable por el Autor, Ø ines-
timable por la materia: la erudicion adorna lo dogmático, y la ense-
æanza se presenta libre del rigor y de la sequedad. La ciencia que en 
Øl se trata es la más necesaria, ó por mejor decir, la sola necesaria; 
pues el hombre fuØ criado para conocer á Dios, amarle y servirle, 
y no para considerar la naturaleza de las lineas, el movimiento de 
los astros, ni las alteraciones de la materia. Yo he procurado dar la 
traduccion ecsacta, y he querido mas incurrir alguna vez en un gale-
cismo, que debilitar un concepto. El nombre de Alianza�y el de Testa-
mento�van sembrados como sinónimo en todo el libro, para mostrar 
que es una misma la signi�cación y porque el de Alianza da una idea 
mas clara al�bulgo, bien que nuestros Teólogos nunca se hayan ser-
vido de Øl. �El uso de esta obra es de niæos, con cuyo socorro pueden 
aprender facilmente la ciencia que mas vale.

(Catecismo o compendio de la historia sagrada y de la doctrina 
cristiana. Para instrucción de los niæos, con preguntas, respuestas y 

lecciones seguidas para leerlas en las escuelas. Compuesta por el 
abad de Fleuri y traducida del francés para utilidad de la tierna 

juventud. Barcelona. Librería de la viuda é hijo de J. Rubió. Calle 
de la libreteria. Año 1852)
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los niños. Hubo que esperar hasta mediados del siglo XIX,  
cuando se robusteció el sistema de escuelas públicas y priva-
das, y se intentó un modelo educativo diferente; aparecieron 
nuevos géneros literarios y la imprenta permitió el desarrollo 
de una industria editorial local. Resulta, sin embargo, premo-
nitorio el aporte de Simón Rodríguez en señalar la necesidad 
de cambiar el rumbo, ampliar la base de la educación a los 
niños pardos, extender el número de escuelas, mejorar las 
condiciones y la formación del maestro, comprometer a los 
padres y dotar las escuelas con mobiliario.

A pesar de la autoridad que se ejercía sobre la Escuela, 
la imagen de la infancia distaba de ser idílica, en la Caracas 
bucólica de escasos habitantes y controlada moral:  

Lastima verdaderamente ver el espíritu de interØs, de trampa, y 
de codicia con que juegan los niæos en el día, y los robos que hacen 
para esto en sus casas y en las agenas: las riæas que suscitan, y las 
maldiciones, juramentos, e impurezas en que prorrumpen: la liber-
tad que se toman para insultar a los pobres, y a los ancianos; y la 
malicia con que se ocultan de sus maestros, hasta llegar a tØrmino de 
dejar sus casas, y desaparecerse.

Signos de este comportamiento en la esfera pública, des-
pertaron más adelante la necesidad de crear manuales de ur-
banidad. El tránsito hacia el siglo XIX abrió las puertas a un 
panorama más rico e innovador, interrumpido por la Guerra 

de Independencia y sus efectos sobre la población. Los libros 
destinados a la infancia permanecieron vinculados al circuito 
escolar y a la formación religiosa por un largo rato; también 
en sus páginas se iba a librar un debate ideológico que invo-
lucró a los lectores en la contienda entre patriotas y realistas.
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